
Medio ambiente 

Recursos contra el calor 
en avicultura 

(Circulares TECNA , mayo y junio 1985) 

En general, uno de los varios puntos que 
diferencian la producción aVlcola -al igual 
que a la mayorla de producciones ganade­
ras- de España de la de otros pa Ises euro­
peos es el del problema del ca lor del vera­
no. En este aspecto puede decirse que las 
elevadas temperaturas de muchos lugares de 
nuestra geografl'a afectan severamente a las 
producciones, obl igando por ejemplo al em­
pleo de costosos recursos constructivos o 
de manejo o limitando las capacidad de los 
locales al no poder pasar de unas determi ­
nadas densidades de población. 

De ahi' la conveniencia de que nos ocupe­
mos de los recursos que el avicultor puede 
emplear para luchar contra el calor, revisan­
do antes las temperaturas a que puede lle­
garse en España y los principales efectos del 
calor sobre las aves.(') 

Im:idencia de las altas temperaturas 

En todo caso, al hablar de temperaturas 
conviene diferenciar bien tres tipos por lo 
que respecta al verano: 

1. La media -del mes, de la semana, 
etc.-. Se trata de la temperatura media del 
perlado considerado, tomando como tal el 
promedio de la's mlnimas y las máximas 
'diarias, medidas respBétivamente de madru­
gada y al mediad i'a. 

2. La máxima media, también del peri'o­
do que se considere . Es el promedio sólo de 
:las máximas diarias, generalmente medidas 
:al_med iodi'a. 

(*) Ver la Circu la r TECNA "El medio ambiente para las 
ponedoras", reprod ucida en el número de abril de 1978 
de SELECC IONES AVICOLAS. (N. de la R.) 

3. La max lma absoluta. Es el récord a 
que se ha llegado, en el momento más cáli­
do del di'a, en un di'a determinado dentro 
del perlado que se considere. 

Como es de suponer, los registros de es­
tas tres clases de temperatura siguen un or­
den creciente, pudiendo parecer, por ejem­
plo, que una temperatura media de 25° C. 
en agosto no es elevada, pero comprendién­
dose luego, al ver que la máxima media del 
mes ha sido de 32° C. o bien que la máxi­
ma absoluta ha alcanzado los 37° C. el pro­
blema con que tendremos que habernos en­
frentado en la granja (1 ). 
. A efectos prácticos, por más que como 
dato curioso puede interesarnos conocer la 
máxima absoluta que se haya podido alcan­
zar algún dla aislado, la temperatura que 

, nos ofrece una visión más completa del pro­
blema del calor en verano es la máxima me­
dia. 

Veamos ahora, en un breve resumen, 
-tabla 1- cuáles pueden ser las temperatu­
ras del verano que se registran en algunos 
puntos determinados de la geografl'a espa­
ñola. 

Como puede verse, la influencia del mar 
sobre el clima y las temperaturas más eleva­
das son, desde luego, las de una Sevilla -o 
Córdoba-, como ejemplo de la "sartén de 
Andaluda", siendo por el contrario la si 

(1) De desconocerse la temperatura maxlma meala -x­
y conocerse la media -M-, se puede pasar de ésta a aQué· 
lIa medIante la siguiente fórmula de Orozco: 
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X = _M_ = 4,72 
0,68 
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Tabla 1. Resumen de algunas temperaturas de verano en España (1) 

Lugares Media Max. media 

Oc. OC. 

Galicia 19·20 23·25 
Costas (2) Tarragona 24·25 26·28 

Málaga 25·26 29·30 

Valladolid 20·21 27·29 
Interior Lérida 25·26 31·33 

Sevilla 27·28 35·37 

(1) Datos med ios de los meses de julio o agosto , el mas elevado de 105 dos, para 10$ últimos 30 anos. 
(2) Puramente la franja litoral, Que en algunos casos puede sor muy estrecha, de haber algún sistema montanoso corcano 
al mar . 

tuación más favorab le la que se registra en 
general en el litoral gallego-cantábrico. 

Sin embargo, el plasmar aqu I estas tem­
peraturas no supone que sean éstas las que 
pueden llegar a alcanzarse en algunos casos. 
Ello es aSI debido a: 1) la localización parti­
cu lar de la granja, tal vez en un lugar atip i­
ca dentro de su región; 2) la incidencia de 
una "ola de calor", de vWios d las o incl uso 
semanas de duración, en un verano determ i­
nado. 

Esta segu nda ci rcu nstancia es la que ha 
ocurrido en España, por ejemplo , durante· 
dos años consecutivos -en 1982 y 1983-
cuyo mes de julio registró unas temperatu­
ras tota lmente anómalas, ptlr ejemplo, del 
orden de 29 a 31 ° C. en las costas cara la­
nas y de 34 a 36° C. en el interior de Cata­
luña. En esta región, las temperaturas extre­
mas que se alcanzaron algunos d las -40 a 
42° C.- en ciertas localidades del interior 
fueron los "récords" españoles, pud iendo 
comprenderse por lo que se indicará a con­
tinuación el problema que se presentó en 
,las explotac iones aVlcolas y ganaderas. 

Efectos del calor sobre las aves 

Las aves, como los mam iferos, son ho­
meo termos , lo que sign ifica que su tempe­
ratura permanece constante dentro de unos 
limites muy estrechos -en tanto en los pe­
ces y reptiles, poiquilotermos, la tempera­
tura de su cuerpo varía en función de la del 
ambiente-o Sin embargo, una galli na parece 
mejor equipada para conservar el calor que 
para perderlo, en lo cua l se diferencia mar-

cadamente de los mam iferos. Ello proviene 
de: 1) su cubierta de plumas, que actúan 
como un aislante térmico; 2) la completa 
ausencia de glándulas sudorJ'paras; 3) su al­
to ritmo metabólico que produce una eleva­
da cant idad de ca lor. 

Esta fa lta de disponibilidad de una galli­
na para refr igerarse cuando aumenta la tem­
peratura hace que su temperatura somática 
apenas var íe en relación con los 41-42° C. 
normales del ave adulta - que en el poll ito 
de una semana de edad es de 1 ° C. menos­
pero sí la de su cresta , barbillas y tarsos, las 
cua les aumentan en proporción lineal con 
la del aire. Si n embargo, siendo incapaz la 
gallina de disipar su ca lor sólo a través de 
estas superficies, intentan hacerlo a través 
de otros medios, cuales son: 1) su postura, 
especialmente en lo que conc ierne el ahue­
camiento de sus plumas, a la extensión de 
sus alas, etc.; 2) aumentando su respiración 
con el fin de evaporar una mayor cantidad 
de aire a través de los pulm'ones y, en con­
secuencia, la pérdida de calor a través de 
esta vía; 3) su mergiendo, si le es posi ble, su 
cresta y barbillas en el agua para incremen­
tar también las pérdidas de calor evaporati­
vas. 

Desde un punto de vista fisiológico va le 
la pena saber que al aumentar el índice res­
piratorio y, consecuentemente, el ri tmo 
cardiaco, tiene lugar una reducción de los 
componentes de la sangre -Na, Ca, P, Mg, 
glucosa, co lestero l y prote ínas-, produ­
ciéndose un cambio en el pH de la misma, 
una disfunción de las glándulas suprarenales 
- con caída en la producción de cort icoste-
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Con estas pollitas, 
. Usted dispondrá de las ponedoras 
de más alta rentabilidad. 

La ponedora de huevos de color 
O-LINK demuestra rápidamente su superior 
calidad de·puesta. Y la XL-LINK; de huevos 
blancos, sigue superando su reconocida 
reputación de excelente ponedora. 

Ambas son el resultado del programa de 
investigación desarrollado y dirigido durante 
muchos años por el prestigioso genetista Jim 
Warren, que ha proporcionado a los 
avicultores de todo el mundo las ponedoras 
de más alta calidad. 

I!ranJa I!ibart 

Para Usted, que es productor de huevos 
de color o blancos, DEKALB 
tiene la ponedora que 
necesita con los 
rendimientos que 
Usted desea: 
La O-LINK y 
la XL-LINK. 

Pídalas por su nombre 

GRANJA GIBERT, S.A. Apartado 133. Tel.: (977) 360104 
Cambrils (Tarragona) 
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rona-, anoxia tisular, pérdida de flu(dos y 
de proteína corporales, fallos renales y car­
díacos, shock hepático y muerte. 

Aunque aqu ( no tratemos de discutir 
cuáles son las temperaturas idóneas para las 
aves -o la llamada "zona de nelJtralidad 
térmica"-, creemos que vale la pena recor­
dar que en el pollito recién nacido se hallan 
sobre los 34-35° C., en el de -una semana de 
edad en 32-33° C. y en el pollo ya crecido 
o en el ave adu Ita alrededor de los 18 a 21 ° 
C. En genera l, hoy se reconoce que para el 
broiler que ya no requiere calefacción o la 
ponedora comercial las temperaturas de su 
medio ambiente deberían mantenerse lo 
más cercanªs posibles a estas últimas cifras 
pues, de ser más bajas, aumenta el consumo 
de pienso y empeora la eficiencia alimenti­
cia y de ser más altas pueden reducirse las 
producciones -crecimiento, puesta, peso 
del huevo, etc. 

En general, ·podr(a decirse que cuando la 
temperatura va elevándose por encima de 
21 ° C. la gallina adulta es capaz de disipar 
el suficiente calor mediante el primer meca­
nismo de los antes citados. Sin embargo, a 
medida que la temperatura va aumentando 
el ave debe confiar más en la pérdida evapo­
rativa por la ventilación, con lo que co­
mienza un jadeo que se hace ya plenamente 
visible sobre los 28-30° C. 

Otra consecuencia de las mayores pérdi­
das evaporativas de las aves es su mayor 
consumo de agua . Según North, el consumo 
medio diario de agua de una gallina a 21, 
27, 32 Y 38° C. es, respectivamente, de 
201, 254, 394 Y 591 mi., aumentando si­
multáneamente la relación agua/pienso in­
geridos desde 2, a 21 ° c., hasta 8.4, a 
38° C. Y, como cabe suponer, ello se tradu­
ce normalmente por una mayor humedad 
en las deyecciones, lo que, a su vez, puede 
dar lugar a un problema más o menos grave 
en el gallinero . 

Al mismo tiempo, a medida que va au­
mentando la temperatura se reducen las ne­
cesidades energéticas de las aves y, en con­
secuencia, la ingesta voluntaria de pienso. 
Suponiendo que el aumento de temperatu­
ra sea moderado y ello no llegue a afectar a 
las producciones -al crecimiento o a la 
puesta-, la reducción en el consumo de 
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pienso por cada grado C. puede evaluarse 
en: 

-Un 1,5 a un 2 por ciento en las pone­
doras. 

-De 10 a 20 g. menos en la conversión 
de los broilers. 

Los efectos de las altas temperaturas so­
bre las producciones se prestan a una larga 
discusión ya que son muchos los factores 
involucrados - la duración del stress del ca­
lor, la humedad ambiental, el tipo genético 
del ave, el sistema de explotación, etc.-. 
En general, se puede decir que: 

-En ponedoras, a part ir de tan sólo 25° 
C. ya comienzan a notarse los efectos del 
calor sobre el peso y la calidad de la cáscara 
de los huevos, empeorando ambos tanto 
más cuanto más se eleva el termómetro. Sin 
embargo, los efectos sobre la puesta en SI 
no se hacen notar hasta temperaturas más 
elevadas y, aún aSl, de disponer las aves de 
un ambiente relativamente fresco durante 
la noche -por ejemplo, de 25° C.- la pues­
ta no se resiente aunque se llegue a un má­
ximo termométrico de 35° C. durante algu­
nas horas del d la. 

-En los pollos, si bien unas temperaturas 
de tan sólo 24 o 25° C. ya pueden comen­
zar a deteriorar ligeramente el crecimiento 
-y más al de los machos que al de las hem­
bras-, sólo llegándose hasta cerca de 30° C 
los efectos ya son perceptibles de forma 
manifiesta. En comparación con una crian­
za realizada a unos 21° C., el crecimiento 
de los pollos mantenidos en otra a unos 
27 -29° C. puede empeorar desde 100 hasta 
150 g. a las 7 semanas de edad. 

No cabe duda, sin embargo, que de lo 
que más suele temerse en relación con el ve­
rano es la extrema postración de las aves 
afectadas de una ola de ca lor,lo cual puede 
conducir eventua lmente a un aumento en la 
mortalidad, tanto mayor cuanto más alta · 
sea la humedad relativa ambiente. En galli ­
nas ponedoras, por ejemp lo, la mortalidad 
comienza a elevarse dramáticamente cuan­
do se alcanzan los 38° C. pero sólo cuando 
la humedad relativa es muy elevada ya que, 
en caso contrarió ·-con humedades del 40 
al 50 por. ciento- las bajas apenas variarán. 
y por lo que respecta a la interacción tiem­
po/ temperatura, Edens ha observado, por 
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ejemplo , que en tanto la permanencia a 39° 
C. durante tan sólo 2 horas produce un 50 
por ciento de bajas, de oscilar la temperatu­
ra entre 35 y 38° C. durante 6 horas no se 
produce ninguna baja . 

En todo caso, sin embargo, debe anotar­
se que la temperatura letal para la gallina 
adulta de tipo Leghorn es de 47°C. y posi­
blemente algo más baja para las aves pesa­
das. 

Para concluir, indicaremos que otros 
efect os de las elevadas temperaturas en avi­
cultura son : una disminución de la fertili­
dad -con producción de un semen más di­
lu ido- una menor incubabilidad de los 
huevos fértiles, desigualdad en los pesos de 
la manada, histeria, picaje y caniba lismo, 
etc. 

Recursos disponibles 

Los recursos disponibles para luchar con­
tra los efectos del calor en avicultura son 
muy numerosos, siendo diferentes las posi­
bilidades de aplicaciót) en función del tipo 
de local, su localizacib.n geográfica, la dis­
ponibi l idad de agua o no, etc. 

Dada la diversidad de recursos disponi ­
bles, para mejor comprensión los hemos 
agrupado en los apartados siguientes: 

1. Dispositivos para reducir la tempera-
tura del local. 

2. Medidas para mejorar la ventilac ión. 
3. Medidas estructurales o constructivas . 
4. Cambios en la alimentación. 
5. Recursos varios de manejo. 
En general, hay que tener presente que 

muchos de los recursos indicados en estos' 
dist intos apartados son aditivos, es decir, 
que se pueden aplicar dos o más de ellos de 
forma simultánea -por ejemplo, se puede 
pintar de blanco el exterior de la nave al 
mismo tiempo que aumentemos el nivel de 
prote(na del p ienso y/o vigilemos que el 
agua de bebida sea lo más fresca posible. 

Vamos a anal izar por separado cada uno 
de estos recu rsos. 

Reducción de la temperatura interior 

La reducción de la temperatura interior 
del local es, evidentemente, lo más lógico 
que deben'amos hacer ante una ola de ca-

RECURSOS CONTRA EL CALOR EN AV ICULTURA 

lar. Sin embargo, tamb ién debe tenerse pre­
sente que con muchos de los otros grupos 
de recursos mencionados, aunque no consi ­
gamos -ni pretendamos- reducir la tempe­
ratura, se lograrán unos efectos tan intere­
santes como con éste. 

Una reducción efect iva de la temperatura 
interior de los gal l ineros puede conseguirse 
tanto en naves de ventilación natural como 
en las de ambiente controlado. A continua­
ción se describen los recursos aplicables 
principa lmente a las primeras, au nque el úl­
timo de ellos se halle diseñado en especial 
para estas últimas. 

Pintar la cubierta y los muros de blanco. 
Es el tl'pico recurso de muchas viviendas de 
lugares calurosos de España, a im itac ión de 
lo cua l son tamb ién muchos los gallineros 
cuyos mu ros y cubierta se han pintado de 
blanco con el fin de buscar una mayor re­
flexión de los rayos so lares y, por consi­
guiente, una menor absorc ión de los efectos 
ca lori'ficos de éstos en el interior de la nave. 

Dependiendo del grado de blancura con­
segu ida, de la hora del d ia y de que la nave 
se halle o no aislada, el pintar de blanco la 
cub ierta de un gal l inero puede hacer que su 
temperatura interior se reduzca de 3 a 8° C. 
Los efectos son siempre superiores en naves 
sin aislamiento en la cubierta. 

En realidad, bastaria con un simple enca­
lado de la cubierta y de los muros para con­
seguir estos efectos. Sin embargo, como 
ello no seria duradero, con el fin de que el 
blanqueado pueda durar var ios años - al 
menos de 2 a 4, segú n el régimen de llu­
vias- es recomendable o bien utilizar algu­
na pintura especial -aunq ue ello resulta ca ­
ro- o bien preparar una lechada de cal bajo 
cualquiera de las fórmulas de la tabla 2. 

Otras fórmulas preparadas con los 'mis­
mos ingredientes y además melazas, alum­
bre y otros productos se asegura que dan 
resultados similares. La superficie que se 
podrá cubrir con las melazas indicadas será 
de 30 a 50 m2 , pudiéndose aplicar tanto so­
bre los muros como en la cubierta aunque, 
lógicamente, los mayores efectos para redu­
cir la temperatu ra interior se consiguen en 
este último caso. La primera fórmula no de­
be emplearse sobre superficies metálicas a 
causa de los efectos corrosivos de la sal. 

Riego del tejado. Si se dispone del suf i-
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Huevos 
Pollitos 
Incubatijl,L<Jad "\'''U'G , 
Pico de % 

Pienso consumido por pollito, g. 
Pienso consumido por huevo inc:ubable; 

ROSS BREEDERS PENINSULAR, S.A. 

Monturiol, 18. Tels.- 93 - 718 92 03 Y 718 01 10 
Di\nn' n l\r-.r , \',,, , ,,..,.,.-.. I \ 
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HA TER/AS AUTOMA T/CAS CON RE GUülUA PUH GAUt=NA ut= IJUl,nANlL LAS 

ARUAS ofrece el nuevo sistema de recogida de huevos por «cadena de cucharillas» y otros sistemas. el 

Bebedero de copa nllly ejiciente. aurolimpiul/te. 
Tnd" el f rcrll c es puerta. que facilita el 

.diversos modelos de batería! 

• Distribución de pienso por tolvas móvile~ 

• Todo el frente es puer té 

·Gran capacidad de la "Cadena de cucharillas' 

• 7ransportador general de huevos hecho el 
nylon y fibra de vidrj¡ 

• Equipadas con deflectores de estiercol el 
plástico que no se oxida y requien 

un mínimo entretenimient. 

Distribuci611 de pienso por ' olvas móvi­
les. Reparten pienso fresco bien mezo 
ciado a cada gallina . 
• 

• Bebedero de cop, 

ESIO especial concepción permite condl 
cir los huevos al jinal sin m ovimiemo 
su/l 'Ufldo los des"iveles sin nil/gullO r 
dadura permitielldo conseg uir /¡ ¡¡el-os s 
grielUs y cOIIsig llic lltem em c menos hu 
vos sucios y rolOS. 

Transportador general de huevos hecho en nylon y fibra de vidrio. JaeIJI para e/transporte desde las baterlas al centro de ell vasado. 
Van"lfa s de plástico insertadas en cadenas, hacen una superficie ideal para transportar y cambiar de nivel los huevos hasta su des/in 

FABRICA Y EXPOSICION: Ctra. de Vill averde a Vallecas , 295 
........ ............... ~ ... A 1""'1 ni 1""'1 ,., .. 
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Tabla 2. Fórmulas de lechadas de cal para pintar de blanco los gallineros - proporciones para 10 litros de 

agua -
Componentes Fórmula número 1 Fórmula número 2 

Kg. Kg. 
Cal apagada .... ..... ..... ..... ... .. 6,5 5,0 
Acetato de polivinilo .. ....... .. - 0,5 
Sal común ..... .... ............... 1,3 -
Cemento blanco ................. 0,7 -

Fórmula 1: disolver la sal con la mItad del agua y a .... adlr luego lentamente la ca l ;a .... adlr a esto el resto de l agua y fInal­
mente el cemento ; aplicarse en cal ien te. 
Fórmula 2: preparar la lechada mezcla ndo la cal con el agua y aí"iadiendo al mismo tiempo el acetato de pollvlnllo sIn 
deja r de remover la mezcla. 

ciente suministro de agua, el riego del teja­
do a base de instalar unos aspersores en la 
cu mbrera del mismo es un recurso muy po­
pu lar en zonas cálidas, Gracias a él se pue­
den consegu ir reducciones de la temperatu­
ra interior de la nave del mismo orden que 
con la pintura de la cubierta aunque, al 
igual que en este caso, los efectos serán ma­
yores en naves mal aisladas, al medio­
dia,etc. 

El objetivo fundamental de este recurso 
es el de que la mayor parte del tejado que­
de cubierta con una fina capa de agua, la 
cual, al evaporarse, reduce la temperatura 
del m ismo y, por consigu iente, la de la na­
ve . Para ello es preciso instalar una tuberia 
a lo largo de la cubierta, intercalando asper­
sores comerciales a distancias variables se­
gún tipo, cuyo radio de acción cubra lo más 
completamente posible hasta los mismos 
aleros de la nave. 

El riego puede funcionar intermitente­
mente o permanentemente durante las ho­
ras más cá I idas del d ia, recuperándose el 
agua que caeria por los aleros mediante 
unas cana l izaciones que la llevan a un tan­
que central, desde el cual se filtra y se recir­
cula. 

El único problema que presenta el siste­
ma -ya que su insta lación es muy económi­
ca - es el del elevado gasto de agua. Por 
ejem plo, una nave de 12 x 50 m. de super­
ficie, con una cubierta de fibrocemento 
ondulado cuya superficie podria estimarse 
en unos 860 m2

, de regarse por aspersión 
durante 4 horas al dia en un lugar cuya eva­
poración fuera de 3 mm/m2 /hora, tendr ia 
un gasto diario de agua de algo más de 
10 m3 

Nebulización de agua en el interior del 
local. Es uno de los mejores sistemas para 
reducir la temperatura, teniendo la ventaja 
sobre el anterior de que el gasto de agua es 
mucho menor -de 15 a 30 litros/hora/ 
1.000 pollos, según el tipo de boqu'illas- y 
de que, mientras aquél resul ta muy poco 
eficaz en naves con buen aislamiento, éste 
no resulta afectado por ello, 

El sistema se basa en producir una fina 
nebulización en el interior de la nave utili­
zando boquillas situadas a lo largo ~cada 2 
a 3 m. de distancia- de una o más conduc­
ciones de agua que discurren por la parte al­
ta del local. La reducción que se puede con­
seguir en la temperatura se observa en la ta­
bla 3. 

Aunque las reducciones termométricas 
mostradas en esta tabla pueden parecer de 
pequeña cuantl'a en relación con las antes 
ind icadas para el riego de la cubierta, debe­
mos recalcar que aqu i si se consiguen en to­
do caso, lo cual puede no ocurrir alli en na­
ves bien aisladas. Como es de suponer, los 
efectos serán tanto mayores cuanto más ba­
ja sea 'la humedad relativa, lo cual ya nos se­
ñala un pel igro del sistema: la elevación de 
la humedad ambiental, lo cual, a su vez, 
puede hacer que la yacija se humedezca en 
exceso, que el polvo se adhiera a todas las 
superficies, etc. En general, la nebulización 
no debe ponerse en marcha cuando la hu ­
medad relativa sea super ior al 60-65 por 
ciento . 

El sistema se ha' empleado mucho en lu ­
gares cálidos y últimamente también en Es­
paña. Puede aplicarse tanto para broilers so­
bre yac ija como para ponedoras en bateria, 
llegándose en este último caso -en donde 
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Tabla 3 . Reducción en la temperatura interior de un gallinero mediante nebu/izadores ( *J. 

Humedad relat iva, % 
Temperatura 

ambiente, o C. 
30 SO 

oC. oC. 

41 7,5 6,1 
38 6,5 6,1 
35 5,5 4,7 
32 4,5 4,0 

(*) Adaptado de H. Watson, 198 1. 

no existe el peligro de una yacija húmeda­
casi a mojar a las mismas aves. 

En todo caso la instalación debe realizar­
se por una casa especializada que ajuste la 
presión al tipo de boquillas. Las presiones 
de trabajo suelen situarse entre 2 y 7 at­
mósferas, siendo cri'tica la colocación de las 
boquillas para que no existan goteos cuan­
do la nebulización no actúa . 

En instalaciones de broilers el sistema ge­
nera lmente se pone en marcha a partir de 
las 3 o 4 semanas de edad, regu lándose por 
med io de un reloj y ->a lvula solenoide la fre­
cuencia con que opera la nebulización, en 
dependencia de la temperatu ra exterior y la 
humedad cr(tica que se alcance. Por esta 
misma razón debe permitirse al granjero la 
suficiente flexibilidad para ajustar el fun­
cionamiento a su criteri~ según circunstan­
cias. 

La instalación tanto puede realizarse en 
naves de vent ilación natura l como de am­
biente controlado, montándose en estas úl­
timas las boquillas lo más cercanas posible a 
los puntos de entrada del aire. 

Refrigeración evaporativa. En principio 
se halla diseñada para ser aplicada a naves 

70 80 

oC. o C . 

4,0 2,2 
3,4 1,8 
2,6 1,4 
2,0 1,0 

de ambiente controlado aunque en deter­
minadas ' condiciones también puede serlo 
en naves de ventilación natural, comp le­
mentándola en pleno verano. 

El e'nfriamiento evaporativo se basa en el 
principio de reducir la temperatura a ex­
pensas de evaporar agua , con lo cual el ca­
lor absorbido por la misma permite reduc ir 
la temperatura, aumentando el grado higro­
métrico ambiente pero sin variar la del ter­
mómetro de bola húmeda. 

Teóricamente, pues, este mecanismo per­
mitiría reducir la temperatura de un local 
-la del termómetro normal o de bola seca­
hasta alcanzarse, con el 100 por cien de hu­
medad relativa, la del termómetro de bola 
húmeda. Sin embargo, a ello no se podrá 
llegar nunca, tanto por no interesar pasar de 
un 70 por ciento a un 75 por ciento de hu­
medad en un gallinero como porque los sis­
temas de humedecer el ai re que entra en la 
nave no t ienen una ef iciencia superior, en 
todo caso, al 85 por ciento. 

Véase en la sigu iente tabla el descenso de 
temperatura que puede conseguirse según 
distintas condiciones: 

Tabla 4. Reducción de la temperatura de un galfinero aumentando la humedad relativa y contando con 
una eficiencia del sistema de/85 por ciento. 

Humedad rela tiva, % 
Temperatura 

exterior 
° C . 30 40 SO 60 70 80 

20 7,1 5,8 4,9 3,8 2,8 1,9 
24 8,1 6,7 5,5 4,2 3,1 2,1 
28 9,1 7,4 6,1 4,7 -3,4 2,3 
32 10,3 8,3 6,6 5,1 3,8 2,5 
36 11 ,1 9,1 7,2 5,6 4,1 2,7 
40 12,0 9,8 7,8 6,1 4,4 2,8 
44 13,0 10,2 8,3 6,5 4,7 3,0 
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RECURSOS CO NT RA E L CA LO R EN AV IC U LTU RA 

Existen básicamente dos tipos de refrige­
ración evaporativa: 

-Los paneles de evaporación -el "fa n 
and pad system" de los anglosajones-. Es 
el sistema más corr iente en gallineros, con­
sistiendo en un material f ibroso continua­
mente humedecido situado en un extremo 
o en un lado del gallinero, con venti ladores 
extrayendo el aire en el opu.esto. 

-Los refrigeradores compactos -los 
"package coo lers"-, cuyo uso se ha lim ita ­
do principalmente a las salas de incubación. 
Situados genera lmente en el techo o en un 
extremo del local, consisten en una cabina 
cubierta con fi ltros del tipo antes ci tado, en 
la cua l penetra el air e que, al humedecersé, 
se enfrla, siendo seguidamente distr ibu ido 
en ' Ia nave mediante un venti lador helico i­
dal -cuando la descarga es libre- o bien de 
t ipo centr ifugo -cuando ésta t iene lugar 
por medio de cana lizaciones. 

Fuere cua l fuere el tipo de refrigeración 
evaporativa que se instale, la clave del éx ito 
del sistema -cuya eficiencia baja a veces 
hasta un 60 por ciento e incl uso hasta un 
40 por ciento en insta laciones muy elemen­
tales- estriba en la capacidad de absorción 
de agua por med io del aire que pasa a t ravés 
de los paneles. Y esto depende, a su vez, de 
la velocidad con que el aire pasa por éstos 
- de 45 a 75 m/minuto en genera l, pero que 
debe contrastarse para cada tipo de mate­
rial-, de la cal idad, la superf icie y la l impie­
za de los m ismos, de la posible absorción de 
luz so lar po r el los y de que, al humedecer­
se, lo hagan lo más completamente posib le, 
no sólo en parte. 

Como puede comprenderse, pues, cuanta 
mayor sea la absorción de agua por los pa­
neles, tanto mayor será la eficiencia del sis­
tema. Sin embargo, además de ello , por la 
tabla precedente puede verse que la reduc­
ción de temperatu ra será tanto m3yor cuan­
to más elevada sea la temperatura exterior 
y cuanto más seco sea el clima, lo cual nos 
perm ite comprender las ventajas que tiene 
el sistema para ser insta lado en zonas de­
sérticas. 

En resumen, la refr igerac ión evaporat iva 
es lo más eficaz que existe para reduc ir la 
temperatura inte ri or de un ga ll inero, siendo 
sus únicos inconvenientes el elevado coste 
de la insta lación y el no menor de su f uncio-
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namiento, esto últi mo tanto por el consumo 
de los venti ladores como por la necesidad 
de un manteni miento muy estricto de los 
paneles húmedos. 

Mejora de la ventilación 

Obviamente, una mejora en la ventila­
ción del gal linero en verano puede ayu dar a 
que, si el aire extra que se proporciona es 
más fresco que el del interi or, la tempera­
tura del local se reduzca poco o mucho. Sin 
embargo, aú n en el supuesto de que esto no 
se consiga por estar la temperatura del aire 
que se reparte al mismo nivel que la del ga­
ll inero, todo movimiento de aire a través de 
las aves perm ite aumentar las pérdidas de 
calor por convección de éstas, aliviándolas 
aSI en parte de los efectos de una ola de ca­
lor . 

Por más que en las aves, que a d iferencia 
del hombre, no pueden refrigerarse por 
transpiración, las pérd idas de calor por con­
vección no son muy importantes, el mejo­
rar la ventilac ión de los ga llineros en verano 
no deja de tener importancia por los efec­
tos citados. 

Los recursos que debemos considerar al 
respecto son los siguientes: 

Abrir todas las ventanas, en naves de ven­
tilación natural. Se t rata, lógicamente, de lo 
primero de que debemos preocuparnos, 
abriendo al máximo no só lo ya todas las 
ventanas, sino tamb ién el lucernari o -de 
haberlo-, las t ramp illas o conductos acce­
sori os, las dobles puertas de que disponen 
algunas naves, etc. 

No creemos que ell o requ iera ninguna 
otra expl icación . Se t rata, senci llamente, de 
proporc ionar una vent ilación natu ral "a to­
pe". 

Vigilar que no haya ninguna obstrucción 
a la entrada de aire natural. Es una medida 
complementari a de la anterior, lo que sign i­
f ica que las te las metá licas de las ventanas, 
aSI como cualquier otra entrada de aire, 
deben hallarse lo más limp ias pos ible con 
objeto de no dificu lta r la entrada de aire 
del exterior. . 

Como es sabido, todo ga lli nero acu mulá 
una gran cantidad de polvo y te larañas, lo 
cua l es tanto mayor cuanto más defectuosa 
sea la ventilac ión. Las telas metá licas de 
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mal la estrecha, utilizadas corrientemente en 
los ga l lineros para evitar la entrada de pája­
ros, suelen hal larse con frecuencia más o 
menos cub iertas de una cosa y otra, no cos­
tando nada su eliminación periódica, tanto 
por razones san itarias e incluso estéticas, 
como con el fin de mejorar la venti lación 
natural que aqu (nos proponemos . 

Evitar cualquier obstrucción en la venti­
lación alrededor de la nave. Es continua­
ción de lo indicado en los dos apartados an­
teriores: sencillamente evitar cualquier obs­
táculo para el movim iento natural del aire. 

E I hecho tiene bastante más importancia 
de la que pueda parecer ya que con suma 
frecuencia los al rededores de los ga l lineros 
se hallan llenos de hierbas altas, plantas más 
o menos ornamentales, arbustos e incluso 
maquinaria y veh (culos o útiles que, indu­
dablemente, llegan a restringir parcialmente 
la entrada de aire en el local. 

Todo el lo debe ser el i m i nado, apartando 
los obstáculos, segando la hierba, etc. Una 
norma norteamericana al respecto señala 
que no debe perm it irse ningún objeto de 
una altura superior a 1:;; cm. en un radio de 
15 m. alrededor del gallinero. Aunque no es 
preciso tomarla al pie de la letra, el sentido 
es fácil de comprender . 

Limpiar ventiladores y conductos, en las 
naves de ambiente controlado. Es el equ iva­
lente a lo acabado de indicar en el caso de 
tratarse de una nave de ventilación forzada. 

La obstrucción que incluso para un siste­
ma de venti lación forzada puede represen­
tar la suciedad acumulada en los ventilado­
res y en las conducciones es muy grande, lo 
que representa que el consumo de energ (a 
aumenta innecesariamente en relación con 
el causa l de aire renovado. 

De ah ( 'Ia importancia de retirar con la 
frecuencia necesaria todo el polvo acumula­
do en las palas de los venti ladores, los pun­
tos de entrada y las conducc iones de venti­
lación de todo tipo que existan en la nave. 
De paso, conviene asegurarse del correcto 
func ionamiento de todos los ventiladores, 
siendo este pu nto part icularmente delicado 
en aquellas instalaciones provistas de apara­
tos axiales que mueven grandes cauda les de 
aire. 

Mover el aire interior de la nave con 
grandes ventiladores. Es una de las formas ' 
más efectivas de. aliviar a las aves de los 
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efectos del calor, por más que uno ya debe 
tener la instalación adecuada montada en la 
nave, inversión que tendrá que haber toma­
do en func ión del riesgo de unas altas temo 
peraturas. 

La base del sistema es la fa lta de movi ­
miento de aire que a veces se registra en na­
ves de ventilación natural cuando no hay 
nada de viento y aún con todas las ventanas 
abiertas. En tal caso, se puede producir un 
eficaz movimiento de aire de disponerse de 
grandes ventiladores -de 50 a 90 cm. de 
diámetro- situados a lo largo del eje mayor 
de la nave, a no más de 10 012 m. de dis­
tancia y a una altura sobre 1,50 m. de la ya­
éi ja- de situarse más altos, aunque se el imi ­
na un obstáculo para el tránsito por el galli ­
nero, hay que colocarlos ligeramente incli ­
nados hacia el suelo con el fl'n de que sus 
efectos lleguen hasta las aves. 

En gallineros con bater(as de var ios pisos 
también puede recurr irse a la ayuda de es­

-tos ventiladores, situando entonces uno de 
ellos por cada pasillo, a una altura superior 
a la de la cabeza y con una l igera inclina­
ción hacia abajo. En todo caso el objetivo 
es que el aire de la nave se dirija de un ex­
tremo hacia otro de la misma, debiendo te­
ner al mismo tiempo todas las ventanas 
abiertas para eliminar en lo posible la gran 
masa de calor producida por las aves. 

Medidas estructurales o constructivas 

Son, lógicamente, las primeras que debe­
dan tomarse cuando uno construye un ga­
llinero en una zona de altas temperaturas. 
No obstante, por la misma razón serán las 
medidas a las cua les no se podrá recurrir si 
uno ya tiene la nave constru (da en tal lu­
gar, debiendo contentarse entonces con ar­
bitrar cualquier otro U otros de los recursos 
citados en los otros lugares de este estudio. 

Por tanto, este tipo de med idas deben 
entenderse que son de naturaleza "preventi­
va" de los efectos de las altas temperaturas. 

Los detalles a tener en cuenta al respecto 
son los siguientes: 

Construir las naves algo más altas de lo 
normal. En lo que a la temperatura se refie­
re, hay que tener presente que al dejar en­
tre las aves y la cubierta de la nave una 
mayor distancia se reducen los efectos del 
ca lor : tanto del solar que pueda atravesar 
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una cubierta mal aislada como del produci­
do por los animales, que siempre es más ele­
vado en las zonas altas. 

Generalmente, los límites de la altura de 
un gallinero vienen supeditados a la como­
didad del avicultor, a la economía de la 
construcción y a la mayor o menor dificul­
tad de calentamiento en invierno o, a la in­
versa, al logro de unas temperaturas más 
confortables en verano. . 

Así, si bajo el aspecto del ahorro en ca le­
facción en invierno o al del coste de la 
construcción interesarían ga ll ineros muy 
bajos, para mayor comodidad en el trabajo 
y, más que nada, para que sean lo más fres­
cos posible en verano, interesarán cuanto 
más altos mejor. Nuestra recomendación al 
respecto para aquel las zonas en las cuales 
sean de temer los rigores del verano es la de 
contar en los aleros con una altura de 2,50 
a 3 m. y en la cubierta de 4,25 a 5 m. 

Buena orientación. Por más que en naves 
modernas, con cubierta a dos pendientes, 
su orientación geográfica tiene menos im­
portancia que en las antiguas edificaciones 
a una só la fachada, no por ello puede olvi­
darse. 

La mejor orientación es aquélla en la que 
el eje longitudinal de la nave va en seritido 
este-oeste, estando así una fachada princi­
pal de cara al sur. Con tal orientación el sol 
del verano incidirá durante la mayor parte 
del día sobre la cub ierta -que hay que su­
poner bien ais lada-, no penetrando por las 
ventanas al estar muy alto sobre el hori.zon­
te. Por la tarde, estando más bajo, incidirá 
mayormente sobre la fachada oeste, la cual 
no interesa que esté provista de ventanas, 
siendo despreciable incluso el calor que 
pueda entrar por las ventanas de la fachada 
norte si se. tiene la precaución de desviar li­
geramente el eje más largo de la nave en 
sentido noroeste . 

Como es de suponer, en la orientación de 
un gallinero pesan factores tan var iables co­
mo la configuración del terreno disponible, 
sus desniveles, la direcc ión de los vientos 
predominantes, etc. Sin embargo, desde el 
punto de vista de evitar los efectos del ca­
lor producidos parla entrada directa de los 
rayos solares en la nave a través de las ven­
tanas, la orientación indicada es la más re­
comendable . 

189 

Tener unos aleros adecuados. Se trata de 
un aspecto directamente relacionado con el 
anterior y tendente, también, a evitar en lo 
posible la entrada de los rayos solares direc­
tos en la nave. 

A este efecto, cuanto mayores sean los 
aleros del gallinero tanto mejor, alinque ló­
gicamente con el lo no debeda interferirse 
la ventilación natural. Estos aleros serán 
tanto más importantes cuanto peor orienta­
da se halle la nave en relación con el eje 
ideal antes indicado ya que de ser esa orien­
tac ión totalmente al revés sería muy difJ'cil 
evitar en ella la entrada directa de la luz 
solar. 

En general, la longitud de los aleros de­
bería ser como mínimo de unos 30 cm., 
siendo preferible que llegue a los 40 o 50 
cm . De todas formas, las dimensiones de las 
ventanas también guardan relación con ello. 

Tener suficientes ventanas o aberturas de 
ventilación. En naves de ventilación natu­
ral, los tipos de aberturas de que se puede 
disponer son: ventanas, compuertas a ras de 
suelo, el lucernario y las puertas normales. 

En general, lo ob l igado son sólo las pri­
meras, utilizándose sólo los otros recursos 
en climas excepcionalmente cál idos o con 
determinado tipo de construcciones. Las 
aberturas del lucernario fueron, por ejem­
plo, muy populares en España hace unos 
años, aunque al encarecer la construcción y 
revestir su cierre en invierno .una cierta 
complicación, hoy han caído en desuso, 
substituyéndose a veces por algún ventila­
dor situado en la cumbre de la cubierta. 

Algunos autores han intentado relacionar 
matemáticamente las dimensiones de las 
ventanas con la temperatura o el cl ima del 
lugar. A nuestro juicio, lo único que hay 
que tener presente es ·que en climas cá l idos 
-que son los que nos preocupan en este es· 
tudio- se requerirán ventanas de amp lias 
dimensiones que cubran al menos el 40 por 
ciento de la superficie de las dos fachadas 
pr incipa les. En los tipos de abertura por 
guillotina esto representará, por ejemplo, 
que, iniciándose a 1 m. del piso, tengan 
también 1 m. de altu ra, en tanto que cuan­
do la abertura es de tipo fuelle o acordeón 
-para climas más cá lidos- la superficie 
abierta aún será mayor. Y, naturalmente, 
en todo caso la extensión de las ventanas 
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deberá ser en toda la longitud de las facha­
das principales. 

Disponer de aislamiento en la cubierta. 
La importancia del aislamiento, principal­
mente en la cubierta, no debemos discutir la 
aqu ( ya que ha sido motivo de otras Circu­
lares ('). 

Recordaremos únicamente que el aisla­
miento en general, en el cual suele pensarse 
só lo de cara al inviérno, en verano y en cli­
mas cál idos es casi tan necesario como en 
este caso. Sólo tiene una incompatibilidad: 
la de que un riego sobre la cubierta en una 
nave que tenga ésta muy bien aislada tiene 
muy poca eficacia. Sin embargo, en este ca­
so ya no debe partirse de este sistema de re­
frigerac ión. 

Proyectar algo de sombra sobre el edifi­
cio. Es muy conveniente tener alrededor de 
los gallineros unos árboles de hoja caduca 
con el fin de que proyecten su sombra so­
bre él, aunque sin interferir ala ventilación. 

Existen numerosas especies arbóreas de 
copa alta que se pueden adaptar a cada tipo 
de terreno para el fin que proponemos, que 
no es otro que el de disminuir el efecto de 
las radiac iones so lares sot?re la cubierta de 
las naves- por donde más se puede ganar 
en calor, especialmente si el aislamiento es 
pobre-o Sin embargo, insistimos en que la 
elección del arbolado debe hacerse con cui­
dado a efectos de que las ramas bajas no 
afecten negativamente a la vertti lación natu­
ra l del gallinero, a cuyo efecto debe recor­
darsé lo antes indicado. 

Recursos alimenticios 

Abandonado ya el concepto de la "fór­
mula de puesta" desde hace años, hoy se re­
conoce que las raciones para ponedoras de­
ben ajustarse en función de diversas cir­
cunstancias -edad y tipo genético del ave, 
sistema de explotación, etc.- siendo quizás 
la más importante de todas ellas la tempera­
tura ambiente. Y por lo que a las aves de 
otras edades se ref iere, aún sin estar tan cIa­
ra como aqu ( la relación ambiente/nutri­
ción, es evidente que ésta' debe ajustarse 
también a la ingesta prevista, la cual en gran 
parte es función de la temperatura. 

En todo caso, pues, de tener posibilidad 
131 avicultor de variar la composición del 
pienso, vale la pena tener en cuenta que a 
través de éste se puede actuar muy ef icaz-
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mente para pa l iar los efectos de las altas 
temperaturas. Incluso podr(amos decir que, 
no necesitando este tipo de actuación nin­
guna inversión fija o ninguna modificación 
de la estructura o del equipo de la nave, 
constituye del grupo de recursos de más fá­
cil aplicación en cua lquier-granja. 

Los recursos disponibles al efecto son los 
sigu ientes: 

Estimular el consumo de pienso. Es, ob· 
viamente, lo primero que deber(a hacerse al 
aumentar la temperatura ya que de conse­
guirse que el consumo de pienso no se re­
duzca más que de forma muy ligera, mucho 
seria lo que tendríamos ganado de cara a 
evitar el stress del calor sobre las aves. 

Independientemente de la aplicación de 
los recursos ya mencionados, por lo que 
respecta al pienso son varios los detalles 
que podemos considerar. 

-Vigilar para que haya algún reparto de 
pienso en las horas más frescas del di'a, aun· 
que ello dependerá en última iflstancia del 
programa de al imentación, del equipo dis­
ponible, etc. 

- Evitar que el pienso envejezca en exce· 
so en el silo, con lo cual perdería en palata­
bilidad. A ser posible, en verano no deber(a 

'almacenarse el pienso en el silo por más de 
dos semanas. 

-A im itación de lo que aconsejaban los 
libros antiguos de dar una corta ración de 
pienso en amasijo para incrementar su con­
sumo- lo cual no es realizable en las gran­
jas industriales actuales-, considerar la po­
sibilidad de hacer un reparto del mismo 
pienso granulado por encima del que haya 
contenido en harina en los comederos. 

Aumentar los niveles de aminoácidos. 
Dada la previsible reducción en la ingesta 
de pienso al aumentar la temperatura, con 
el fín de que ello nq origine una reducción 
paralela en la ingesta de proteína y ami no­
ácidos, una norma recomendada desde an­
'tiguo ha sido la de elevar la concentración 
de estos nutrientes en las raciones (1). 

(*) Véase el trabajo de referencia, Insertado en el nLlrflero 
de enero pasado de SELECCIONES AV IC O L AS. (N. de la 
R.) 

(1) En cuanto a los amlnoácldo's, ello y a es lo Que suele 
hacerse en racio nes de ponedoras con el Hn de mantener 
una Ingesta constante, especialmente en los azufrados yen 
I lslna. Sin embargo, en 10 referente a la proteina , dado 
Que todo exceso tiene que metabotlzarse, con formación 
de grasa y éleldo órico y ello es un proceso que produce 
calor y , por consiguiente, un stress extra, no creemos que 
deba aumentarse "per se ", slnó só lo en lo que correspon­
de al ajuste efectuado en 105 aminoácidos. (N. de la R.). 
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Muchos hacen comederos como este. 

Solo 13:!·D haceelauténtico. 

El inventor de este comedero fué I3ih'¡nM 
Después de 25 años, sigue siendo el mejor del mercado. 

¿La prueba? Todas las copias que existen. Ninguna ha conseguido igualarlo. 

Si le interesa mejorar el índice de conversión del pienso ... 
Si quiere un sistema duradero, con un mantenimiento mínimo ... 

... compre el auténtico CHORE-TIME . 

... póngase en contacto con: 

Industrial Avícola, s. A. 
P. St. Joan, 18 
BARCELONA - 10 

Te/. (93) 245 02 13 
Télex : 51125 lASA E 

Distribuidor exclusivo para España desde hace 15 años. 
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ESTEVE 

ACTIVIDAD 
Mycoplasma 
- gallisepcticum 
- meleagridis 
-synoviae 

Estafi lococos 

COMPATIBILIDAD 
Coccidiostatos 
Antibióticos 
Quimioterápicos 

SEGURIDAD 
Ausencia total 
de efectos secundarios 

Indicado 
en reproductoras 

RENTABILIDAD 
Menor morbilidad \. 
Mayor producción 
Más beneficios 

El coste por ,ave tratada 
no es superior 
al de otras opciones 
del mercado, 

SOLUBLE 
ANTIBIDnCO 
MACROUDO 

ORAL 
ESPECIRCO 

DE LAS 
MICOPLASMOSIS 

AVIARES 
PRESENTACION: 

Polvo concentrjldo soluble 
(100 % actividad). 

Envase de 200 9 (10 sobres de 20 g). 

Envase de 1.000 9 (10 sobres de 100 g). 

W laboratorios 
j ! Dr. ESTEVE. S. A. 

DIVISION VE I ERINARIA 
Avda. Virgen de Montserrat, 221 
Tel.(93) 3476311 
BARCELONA-26 

Las MICOPLASMOSIS 
aviares incrementan' la 
morbilidad, afectan a la 
'producción yanulan 
beneficios, 

ALFAMICETINA Soluble 
permite una doble 
opción en la defensa 
de su negocio, 

1 a ) Si está en su mano, 
invertir rentablemente 
saneando el parque de 
reproductoras 
mediante 
ALFAMICETINA 
Soluble en un 
programa adecuado, 

2a) Si no lo está, porque su 
actividad se inicia con 
aves de un día, i no se 
confíe! 
Asegure beneficios con 
el programa 
"ALFAMICETINA 
Solutlle en broilers y 
pavos». 
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RECU RSOS CONTRA EL CAL OR EN AVICULTURA 

Ajustar los niveles de energ la y las fuen­
tes de t!sta_ Por lo acabado de exponer pue­
de comprenderse la conveniencia del ajuste 
de la clásica relación energ ía/prote ína, re­
duciéndola pero no tanto por un aumento 
determinado en esta última sino más bien 
por una cierta reducción en el nivel ca lórico 
del p ienso_ 

Además, muchos autores citan la conve­
niencia de.la incorporación a las raciones de 
un nivel extra de grasa con el f{n de dismi­
nuir el incremento de ca lor del ave y, por 
consiguiente, producir un menor stress tér­
mico (1). Sin embargo, la evaluación econó­
mica de esta práctica es muy dif{cil de defi­
nir. 

Aumentar el nivel de calcio para las po­
nedoras. Se trata de una recomendación ba­
sada en la previsib le reducción en el consu­
mo de pienso que tiene lugar, por una par­
te, al aumentar la temperatura ambiente y, 
por otra, en el hecho de que, al aumentar la 
temperatura corporal de la gallina, se origi­
na una hiperventilación que hace disminuir . / 

los iones carbonatos necesarios para la for-
mación de la cáscara del huevo. Como con­
secuencia de ambas cosas al elevarse la tem­
peratu ra cabe esperar que se reduzca sign ifi­
cativamente la cal idad de la cáscara y au­
mente el nive l de roturas. 

De ah I la recomendación de elevar el cal­
cio de las raciones de ponedoras al aumen­
tar la temperatura, aún debiendo advertir 
que, no pudiéndose pasar de ciertos 11m ites 
con el fin de no reducir la palatabi l idad del 
pienso, no siempre se consegu irán total­
mente los efectos deseados. 

Vigilar el nivel de fósforo del pienso para 
ponedoras_ Aunque en ocasiones se ha reco­
mendado elevar sistemáticamente el nivel 
de fósforo de la ración de ponedoras en ple­
no verano, ello es un arma de dos f il os, por 
lo que creemos que no puede darse tal cual. 

1 9 1 

visto que afectan negativamente a la cal idad 
de la cáscara del huevo, razón por la cual el 
equ il ibrio de este mineral es algo que debe 
vigi larse muy estrechamente en verano al 
mismo tiempo que el del ca lcio. 

Adición de vitamina C. Aún no siendo 
esta vitamina necesaria para las aves, algu­
nªs experiencias han mostrado que su in­
corporación a las raciones -especialmente a 
las de ponedoras- consigue pal iar en parte 
los efectos del au mento en la temperatura 
corporal que tiene lugar al elevarse la del 
gallinero. 

De ah!' la conveniencia de la incorpora­
ción de esta vitamina a las raciones en ple­
no verano, a dosis variables entre 30 y 50 
mg/Kg. 

Adición de bicarbonato sódico. Se trata 
de algo también demostrado experimental 
y prácticamente en muchas ocasiones en 
raciones de ponedoras de ca ra a aumentar 
la dureza de la cáscara del huevo, especial­
mente en pleno verano. 

El mecanismo de acción del bicarbonato 
sódico en el pienso de las ponedoras se basa 
en compensar la pérdida de iones carbóni­
cos que tiene lugar con la hiperventi lación 

i pu Imanar a consecuencia de la formación 
. de la cáscara del huevos en pleno verano. 

Su utilidad, a niveles del 0,20-0,25 por 
ciento en la ración, se ha demostrado espe­
cialmente si se comienza a suministrar a las 
aves unas semanas antes de la época hab i­
tual del año en que ocurren las más eleva­
das temperatu ras. Una precaución necesaria 
en este caso es la de reducir simu ltáneamen­
te el nivel de cloruro sód ico añadido con el 
f{n de evitar una doble suplementación só­
dica. 

Mantener un bajo nivel de sal en las ra­
ciones. Independientemente de lo acabado 
de mencionar para el caso de adicionar bi­
carbonato sódico al pien'so, durante una ola 
de calor es preciso prestar la máxima aten­
ción al nivel de cloruros de éste con el Un 
de evitar un consumo excesivo de agua y 
los problemas asociados a ello -deyeccio­
nes acuosas; mayor proliferación de moscas 
en la nave y problemas ambienta les. 

La recomendación en cuestión se basa en 
que experimentalmente se ha probado que 
una elevada tasa de fósforo en la sangre de 
las ponedoras aumenta la resistencia de és­
tas al stress térmico, pudiendo reducir la 
mortalidad por esta causa. Si n embargo, 
unos altos niveles de fósforo también se ha 

Durante el verano, asimismo, es cuando 
tI) La explicación d~ esto 'llene de que la grasa se metabo- suele haber más problemas con el suminis­
liza mils directamente , que los carbohidrato s De ah (que 
aún Pudiendo parecer paradóJico, en verano Sea aconseja: t d t bl I d I I 
ble reducir ligeramente el n ivel de energ ia de las raciones ro e agua po a e en genera, e o cua 
de ponedoras y aumentar al mismo tiempo el nivel de gra - I puede derivarse una pérdida de su calidad al 
sa al'ladida. (N . de la R .). 
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aumentar su concentración en sales minera­
les. De ah ( la necesidad, también por esta 
causa, de vigilar muy estrechamente el 
aporte de sal en las raciones. 

Adición de anti-stress, vitaminas y/o me­
taba litas. Más que aspectos de los que uno 
deba preocuparse especialmente por lo que 
puedan afectar a los piensos, son detal les a 
considerar para su incorporación al agua de 
bebida. 

En general, con el suministro de estos 
productos se tratar(a de compensar la posi­
ble reducción en su ingesta a consecuencia 
de la ya mencionada reducción en el con­
sumo de pienso. Sin embargo, dado que los 
niveles actuales de suplementación vitam (­
nica y mineral de las raciones van muy por 
encima de las necesidades de las aves, es du­
doso que el su ministro adic ional de los pre­
parados de este tipo rinda algún beneficio 
extra, aún en épocas de calor muy extremo. 

Recursos varios de manejo 

Son, finalmente. los ~ecursos de diversa 
(ndole que, como en el 'cajón del sastre ", 
suelen recomendarse como de ayuda para 
las olas de calor y genera lmente en forma 
adiciona l o independiente de los otros ya 
mencionados. 

Estos recursos son de naturaleza muy he­
terogéríea, pudiendo citar cO'mo más impor­
tantes los siguientes: 

Reducción de la densidad de población. 
Su objetivo es, obviamente , el de disminuir 
la producción de calor en el gal linero al re­
ducir la carga animal por unidad de superfi­
cie. Se trata de un recurso ya conoc ido de 
antiguo, siendo observado por muchos av i­
cultores de todo el mundo que, en naves 
con yacija y t ratándose de pollos o pollitas 
en recr(a, utilizan unas menores densidades 
cuando la crianza coincide en verano que 
en el caso de que tenga lugar en invierno. 

No se pueden dar normas concretas so­
bre las densidades ideales de población ya 
que ello sería motivo de un estudio aparte . 

Tratándose de aves en bater(as, aunque 
también se ha recomendado seguir esta nor­
ma, ello ya es más diHcil en el caso de unas 
ponedoras que hayan de completar un ciclo 
de puesta m ínimo de un año. Sin embargo, 
valdrá la pena tener en cuenta el instalar, 

RECURSOS CONTRA EL CALOR EN AVICULTUR A 

por ejemp lo, una ponedora menos de lo 
norma I por jau la si prevemos que el co­
mienzo de la producción nos puede coinci­
dir en un mes de ju lio en el que haya que 
temer la presentación de una ola de ca lor . 

Un ida a esta recomendación se halla la 
de insistir en la tría de las aves. Con ello,.in­
dependientemente de las motivaciones eco­
nómicas que tiene una tr(a, siempre se ayu­
da a reducir la densidad de población. 

Extremar los cuidados en el transporte. 
Bien se trate del de broilers con destino al 
matadero, bien del de pollitas recriadas pa­
ra la nave de puesta, habrá que tener en 
cuenta dos cosas: 

-Reducir la densidad animal en las jaulas 
por las mismas razones indicadas en el pun­
to anterior. 

-Efectuar este t ransporte en el menor 
tiempo posible con el fJ'n de minimizar los 
efectos del stress que, en mayor o menor 
cuantJ"a, se produce en las aves. 

Retirar los cadáveres con frecuencia. El 
pasar por el gallinero, por ejemplo, dos ve­
ces al d (a en lugar de hacerlo una só la con 
el fJ'n de retirar los cadáveres tiene unas in­
dudables ventajas desde el punto de vista 
sanitario en todo momento. 

Sin embargo, estas ventajas aún son ma­
yores en momentos de máximo calor, que 
es cuando aumenta la velocidad de descom­
posición de los cadáveres. 

Vigilar el suministro del agua de bebida. 
Es de las primeras recomendaciones de ma­
nejo que suelen darse en épocas de calor , 
insistiendo incluso muchos autores en au­
mentar el número de bebederos. Sin embar­
go, al instalar el gallinero, esta recomenda­
ción no creemos necesario darla para todos 
aquellos casos en los que al instalar el gall i­
nero ya se ha te~ido en cuenta que ·el nú­
mero y la situación de los bebederos sean los 
correctos incluso para altas temperaturas. 

De todas formas, teniendo en cuenta que 
los efectos de un stress de ca lor se agravan 
con una falta de agua en la nave o incluso 
con una fa lta de ca l idad de ésta, sí vale la, 
pena tener en cuenta lo sigu iente: 

-Que el agua de bebida sea lo más fresca 
posible. A este efecto lo ideal es disponer 
de depósitos interiores en la nave y tuber(as 
enterradas en vez de aéreas. 

-Que su calidad bacteri olóqica sea la 
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Si deséa conocer a fondo la 
ventilación. sus fundamentos 
teóricos, cálculos de necesidades 
para su granja, conlrol, 
automatización, etc. S&P 
reconocidos expertos en 
ventilación en Europa ha editado 
para Ud el follelo "Ventilación de 
Instalaciones Agropecuarias», 
donde obtendrá respuesta para 
todas sus dudas. Solicitelo sin 

compromiso Lo recibirá 
gratuitamente a vuelta de correo 
dentro de pocos días. 

Expertos 
en ventilación 
agropecuaria 
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En pocos años, el Instituto de Selección Animal se ha convertido en una de 
las primeras sociedades mundialesdesclección avícola. Este lugar hasidocon· 
c¡uistado con ues productos: la Isabrown, la ponedora de huevos morenos 
más conocidaen el mundo, es una estirpe conocida por su rusticidad y sus 
capacidades de adaptación excepcionales. l a nueva Isa Babcock B 300 : 
Esta estirpe ha hecho de su viabilidad y de la solidez de su cáscara los dos pila· 
res de una rentabilidad sólida en el campo de la producción de huevos blan· 
coso la Vedetle : Introduciendo un nuevo concepto, el empleo del gene 
del enanismo en la selección de estirpes representa hoy en día, gracias a 
más de 20 años de selección, la vía más económica para la prod ucción de 
pollos para carne. l os resu ltados económicos superiores obtenidos por la 

estirpes ISA son el fruto de un largo y pacien te trabajo de selección basado 
en algunos pri ncipios esenciales: • una tecnología genética de vanguardia, . 
una atención especial a las necesidades de la profesión a los diferentes niveles: 
incubadoras, criadores, mataderos, centros de acon' 
dicionarn iento, etc., dentro del marco general de una 
preocupación constante de las realidades económicas, DD 
• medios de producción concebidos para garantizar I 
una calidad sanitaria máxima, . un seguimienlO téc· 
ruco de los.productos como garantía de la selecc«Sn. 

ISA. Hacemos progresar la avicultura. 

Institut de Sélection Animale, 119, avenue de Saxe, 69003 l yon, Francia Te!. (7) 895 40 44 . Telex 380.723 F. Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1985



RECU RSOS CONTRA EL CALOR EN AVICULTURA 

adecuada ya que la pral iferación bacteriana 
aumenta sensiblemente con el ca lor. Y ello, 
a su vez, implica una vigilancia super ior a la 
habitual sobre el grado de limpieza de todas 
las tuberlas, depósitos, filtros, etc. 

-Que su suministro no pueda faltar nun­
ca, para lo cua l va le la pena asegurarse con 
la mayor frecuencia posible de que no exis­
te ningún atasco en un filtro sucio, que no 
haya tampoco una formación excesiva de 
al gas en alguna tuberla transparente, que 
no haya ai re acumulado en una canaliza­
ción de tetinas o cazoletas, etc. 

Dar iluminación en las horas más frescas 
del d(a. Se trata de una recomendación ten­
dente a estimular el consumo de pienso en 
aquellas horas de la jornada en las cuales, 
por ser más baja la temperatura, las aves se 
puedan sentir más confortables. 

Aunque esto resulte de toda lógica, don­
de no hay coincidencia entre las fuentes 
consultadas es sobre si el sup lemento de ilu­
minación artificial debe darse al amanecer 
o al anochecer. En todo caso dirlamos no­
sotros que el suplemento que sea debe guar­
dar coherencia con el programa de i lumina­
ción que se siga con la manada y, secunda­
riamente, con la propia jornada laboral. 

Vigilar las infestaciones parasitarias. Es 
sabido que en pleno verano la presencia de 
parásitos externos en un gallinero suele ser 
más elevada, disminuyendo luego al comen­
zar el fria . De igual forma puede aumentar 
el riesgo de una coccidiosis al reducirse la 
ingesta voluntaria de p ienso por los pollos, 
con lo que también d ism inuye la del cocc i­
diostato. 

Aunque, dada la eficacia de los cocc i-
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diostatos actuales este ú lt im o aspecto no 
tenga importancia hoy en di'a, SI la tiene en 
determinadas circunstancias -pollitas en re­
cria, reproductores pesados, etc.- el con­
trol de los ácaros y otros parásitos intesti­
nales. El empleo, pues, de un antiparasita­
rio externo será interesante en caso de una 
infestación. 

¿y quf! hay sobre el movimiento forzado 
de las aves? Se irata de un asunto conflicti ­
vo, sobre el que hay dos teorlas opuestas: 

-La de que no hay que excitar a las aves 
ni hacerlas mover en las horas de más ca lor 
ya que la reducción de su actividad contri­
buirá a reducir el stress térmico. Todo lo 
más, en el caso de los reproductores hay 
quienes aconsejan poner en marcha mo­
mentáneamente por la tarde el comedero 
automático vaclo con el fin de an imar a las 
aves a levantarse y a situarse sobre los 
"slats", con lo que se ayudará a la disipa­
ción del ca lor. 

-La de que las aves sobre yaci ja, de estar 
postradas sobre el-la a consecuencia del ca­
lor, vienen a constituir una especie de capa 
só l ida en aquéllas zonas en las que se amon­
tonan , en las cuales la temperatura au menta 
extraordinariamente. 

En tal caso es aconsejable cam inar lenta­
mente entre las aves para hacerlas mover, 
con lo que la temperatu ra de su entorno 
inmed iato se reducirá . 

A nuestro juicio, se trata de dos op inio­
nes perfectamente compatib les si se inter­
pretan sólo en el sentido de evitar los 
amontonamientos de las aves sobre la yaci­
ja pero e)/itando al propio tiempo una acti­
vidad y un stress inútil. 

AGENTES DE ESTA REVISTA EN EL EXTRANJERO 

Argentina : 

Colombia: 

Panamá : 
Portugal : 

Uruguay: 

Librería Agropecuaria, S.R.L. - Pasteur, 743 
Bu·enos Aires . 
Representaciones Avl'colas - Carrera, 13, núm. 68-66 
Apartado Aéreo 20087 . Bogotá 
Hacienda Fidanque, S.A. - Apartado 7252. Panamá ' 
Joaquín Soares - Livraria Ofir - Rua de San IIdefonso. 201 
Porto. 
Juan Angel Peri - Alzaibar 1328. Montevideo 
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